
Pastor Marvin Leandro P.
pasmarvin@yahoo.es

Tel.: 2226-6205

Las dos hermanas mandaron a
decirle a Jesús: «Señor, tu amigo querido está enfermo.»…

Dicho esto, añadió:
—Nuestro amigo Lázaro duerme, pero voy a despertarlo.

(Juan 11:3, 11)

Solidaridad: cuando el Señor escuchó que Lázaro había muerto decidió ir a visitarlo.  Esta 
visita implicaba un gran riesgo, ya que donde se encontraba Lázaro había un grupo de judíos 
que estaban decididos a matar a Jesús.  Por esta razón los discípulos le advirtieron diciendo: 
“Rabí, hace poco que los judíos procuraban apedrearte, ¿y vas otra vez allá?” (v. 8).

Inclusivo: Jesús tuvo un grupo selecto de doce discípulos con quienes estuvo la mayoría del 
tiempo, a ellos les compartió una gran cantidad de experiencias y enseñanzas ministeriales, 
sin embargo, tuvo la capacidad de incluir a Lázaro en este vínculo de amigos, por esta razón 
habla de él como: “nuestro amigo” (v. 12). Popularmente diríamos que Jesús no hizo 
argollas donde mantenía amistad con unos y rechazaba a otros.

Amor incondicional: la persona que llevó la noticia a Jesús sobre la enfermedad de Lázaro 
le dijo: “el que tú amas está enfermo” (v.3).  Este tipo de amor fue el que motivó a Jesús 
buscar a su amigo en el sepulcro y darle una mejor vida.
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La mayoría de los seres humanos tenemos personas con quienes hemos estrechado vínculos de 
amistad y de compañerismo, sin embargo; ¿cómo reaccionamos cuando oímos que un amigo 
nuestro está en crisis?  Nuestro Señor Jesucristo es el modelo de un amigo que es sensible a las 
necesidades de sus amigos. De la amistad que tuvo con Lázaro podemos extraer algunos         
principios:

Sigamos el ejemplo de Jesús que sin importar la seguridad personal, buscó a su amigo Lázaro 
que se encontraba en una gran dificultad (muerto) para darle un nuevo sentido a su existencia.  
Busquemos a nuestros amigos cuando están en crisis para darles ánimo y valor para superar sus 
problemas y recordemos que “En todo tiempo ama el amigo y es como un hermano en tiempo 
de angustia.” (Prov. 17:17).  
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